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Doscientos años después. Aspectos
políticos y literarios del viaje de Alí Bey

Aventurero, explorador, espía, el Lawrence hispano... son algunos de los apelativos
adjudicados a Domingo Badia, el emprendedor e imaginativo funcionario del Estado
más conocido como Alí Bey.

Su vida — lo mejor que conocemos de ella – está vinculada al viaje -sorprendente por
las condiciones en que se realizó — que llevó a cabo entre 1803 y 1807 por el mundo
musulmán, de Marruecos a Turquía, a los preparativos del mismo y a las vicisitudes de
su publicación.

Tal formidable empresa ha suscitado el interés de distintos biógrafos, que nos han
dejado un retrato más o menos fiel de Badia, según hayan cargado las tintas en los aspec-
tos más azarosos. Pueden verse, entre otras, la de Augusto Casas (1943), la muy comedi-
da de Joan Mercader (1960) y la novelada de Ramón Mayrata (1993). Basados en algunos
documentos y, sobre todo, en el propio relato del viaje, estos textos — como era de espe-
rar — dedican poco espacio a la obra de Badia, a una obra que constituye una de las may-
ores imposturas histórico-literarias de los tiempos modernos. Porque no sólo adoptó
Badia otra personalidad para realizar el viaje, por motivos de seguridad y para poder
adentrarse en los lugares más santos del islamismo, sino que tal impostura continuó con
la publicación de la obra e incluso en años sucesivos, como veremos.1

La biografía de Badia es la de un inquieto intelectual — para algunos un aventurero
— del siglo XVIII, conocedor de varias lenguas (entre ellas el árabe), así como de distin-
tas ciencias, que en 1801 concibió el proyecto de un ambicioso viaje científico-comercial
por el norte de África, que fue aceptado por Godoy. En sus memorias, el príncipe de la
Paz se atribuye la idea de enviar a Badia a Marruecos con objeto de fomentar la revuelta
contra el sultán y favorecer la intervención militar de España, que podría así ocupar parte
de aquel territorio. Sea como fuere, Badia se preparó concienzudamente para la misión,
profundizando en un rápido viaje por Francia e Inglaterra sus conocimientos históricos y
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1 He desarrollado lo correspondiente a la biografía de Badia y a la historia de la publicación de sus Viajes en
Francisco Lafarga - “Realidad y ficción en los Viajes de Alí Bey”, Libros de viaje, Fernando Carmona y Antonia
Martínez (ed.), Murcia, Universidad de Murcia, 1996, pp. 187-195.



religiosos sobre el Islam, adquiriendo instrumentos para sus investigaciones, sometién-
dose a la circuncisión y adoptando la personalidad del “religioso, príncipe, doctor, sabio,
scherif, peregrino, Alí Bey, hijo de Otmán, príncipe de los Abbassidas, servidor de la casa
de Dios la prohibida”, como declara él mismo en la introducción a su obra.2

El propio Godoy hace un retrato muy vivo del futuro viajero:

Valiente y arrojado como pocos, disimulado, astuto, de carácter emprendedor, amigo de
aventuras, hombre de fantasía y verdadero original, de donde la poesía pudiera haber sacado
muchos rasgos para sus héroes fabulosos; hasta sus mismas faltas, la violencia de sus pasiones y
la genial intemperancia de su espíritu le hacían apto para aquel designio.3

El viaje, iniciado en junio de 1803, se prolongó — en la parte objeto de relato — hasta
diciembre de 1807, en que abandonó el imperio otomano y entró en Europa, aun cuan-
do no regresara a España hasta julio de 1808.

Al truncarse en Marruecos el que parece ser objetivo principal del viaje, Badia
decidió continuar su periplo hacia Oriente, con la finalidad declarada de realizar la pere-
grinación a La Meca, con lo cual visitó Trípoli, Chipre — etapa no prevista, fruto de las
adversidades atmosféricas —, Egipto y Arabia, regresando a Europa por el este: Palestina,
Siria y Turquía. Un recorrido por variados territorios del Islam, con climas, costumbres
y lenguas distintas, que a menudo le sirven para establecer comparaciones.

Si el periplo de Badia y sus consecuencias es sorprendente, no lo es menos la historia
de la publicación de su obra: en efecto, se conoció primero en francés y fue editada en
inglés - en Inglaterra y en los Estados Unidos —, italiano y alemán antes de que
apareciera la versión española, que es posterior — y con mucho — a la muerte del autor.
Todo ello, unido a la inexistencia material de un texto matriz, redactado en castellano, si
es cierto, como el mismo Badia declara, que tenía intención de publicarlo primero en
España o, en cualquier caso, en español;4 con todo, muy pro n to tuvo también el proye c to
de verlo publicado en París, para lo cual solicitó la protección de Napoleón, quien se
interesó por la idea y encomendó la traducción a Bausset, un escritor de su entorno.5
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2 Domingo Badia – Viajes por Marruecos, Trípoli, Grecia y Egipto. Prólogo de Juan Goytisolo. + Viajes por Arabia,
Palestina, Siria y Turquía, Palma de Mallorca-Barcelona, José J. de Olañeta, 2 vols. Independientes,1986, p. 15. Este
hecho le acarrería más tarde algunas consecuencias: según cuenta Torres Amat, que lo conoció en Segovia, se comenta-
ba que “era un judío, que estaba circuncidado, que había sido musulmán y mil otras especies con que el pueblo se com-
placía en presentarlo no solamente como a afrancesado, sino como a masón, impío, etc.” (Félix Torres Amat  - Memorias
para ayudar a formar un Diccionario crítico de los escritores catalanes, y dar alguna idea de la antigua y moderna lite-
ratura de Cataluña, Barcelona, Imprenta Verdaguer, 1836,1836, 75a).  

3 Manuel Godoy  – M e m o rias del príncipe de la Pa z, II vol., edición de Carlos Seco Serrano, Madrid, Atlas, 1965, 31a. 
4 En el Fondo Rodríguez Marín de la Biblioteca Central del CSIC se conserva un manuscri to de la época, no autó-

gra fo de Badia, que contiene el re l a to del viaje entre El Cairo y La Meca; el manuscri to fue propiedad del cónsul de España
en Egipto José Camps y Soler, quien lo obtuvo, al pare c e r, del propio Badia. El tex to pre s e n ta una fo rma que lo acerca a
la redacción defi n i t i va, lo que demost raría que Badia re d a c taba casi inmediata m e n te su re l a to; con todo, algunos punto s ,
d e s a rrollados luego en las ve rsiones imp resas, están solamente esbozados en el manuscri to. En el mismo arch i vo se encuen-
t ran va rias cartas inte rcambiadas entre Camps y Pascual Gayangos sobre el citado manuscri to, así como ot ros documen-
tos re l a t i vos a Badia. Debí en su día esta info rmación a Dª Clara Herre ra, quien había realizado el I nve n ta rio del arch i vo
de Francisco Rodríguez Marín (publicado más ta rde: Madrid, CSIC, 1996), y la pista a Leonardo Ro m e ro To b a r. En la
Relación de méri tos y serv i c i o s que Badia pre s e n tó a José I en julio de 1808, declara que gran parte de sus colecciones de
h i sto ria natural y antigüedades se hallaban en poder del cónsul en Egipto (véase To rres Amat – op. cit., 73a).

5 Véase Joan Mercader – Domènec Badia “Ali Bey”. Un ave n t u rer català al servei de Godoy i de Josep I, Barc e l o n a ,
Ra fael Dalmau, 1960, p. 31. Sin embargo, no consta que Louis-François-Joseph Bausset, autor de unas M é m o i res anecdo -
t i ques de l’inté rieur du palais et sur qu e l ques événements de l’Emp i re ( París, 18 27), sea autor de la ve rsión publicada en 1814 .



Eso sucedía en 1808, cuando Badia estaba en Bayona. No se realizó entonces la edi-
ción, y Badia partió para Madrid con todas sus manuscritos, notas y documentos: 8
arrobas (92 kg) de papel. Se sabe que durante los años de su actividad pública en Segovia
y Córdoba estuvo pendiente de su obra: antes de 1810 intentó trasladarse a París para ges-
tionar la publicación, con lo cual podemos suponer que en aquel momento estaría ya lista
la versión francesa. Al poco tiempo de hallarse destinado en Córdoba solicitó ser re-lev-
ado de su cargo para dedicarse plenamente a la redacción y publicación de la que él
llama “parte científica” de sus viajes, distinta de la parte de discurso que conocemos (o,
como él dice, “parte histórica”), pero no lo consiguió.6 Las vicisitudes históricas y per-
sonales impidieron, pues, que la obra apareciese en España y en castellano: Badia no
pudo realmente ocuparse de la publicación hasta su exilio en París.

La primera edición, hecha en París por Didot l’aîné en 1814, consta de tres volúmenes
y lleva por título Voyages d’Ali Bey el Abbassi en Afrique et en Asie pendant les années
1803, 1804, 1805, 1806 et 1807. Se publicó aparte, sin pie de imprenta aunque aparente-
mente por el mismo editor, un Atlas des voyages d’Ali Bey, que contiene 83 láminas y 5
mapas, realizados por él mismo.

La traducción inglesa, de 1816, incorpora en el título los países visitados: Travels of
Ali Bey in Morocco, Tripoli, Cyprus, Egypt, Arabia, Syria and Turkey, between the years
1803 and 1807. Los mapas y grabados forman parte de la propia edición, así como el
retrato del autor, que se hallaba también en la versión francesa. Sobre esta edición ingle-
sa salieron el mismo año dos ediciones en los Estados Unidos.7

La traducción alemana, de 1816, tiene un título similar al de la versión francesa, de
la que procede, aunque sin la referencia a los años del viaje, y presenta únicamente un
breve prólogo8 en el que se desvela la identidad de Alí Bey.9

Por su parte, la versión italiana, realizada en 1816-1817 en cuatro volúmenes, retoma
el título de la edición francesa y reproduce algunos grabados, coloreados para la ocasión.
A diferencia de las anteriores, se incluye en una magna colección de libros de viajes re-
lativamente recientes.

La traducción castellana no apareció hasta 1836 en la imp re n ta valenciana de
M a l l é n ;10 según Palau, quien atri b u ye la traducción a cierto Pascual Pé re z ,11 la edición
fue costeada por el editor Vi c e n te Salvá, establecido en París, por lo que algunos ejem-
p l a res circ u l a ron con un pie de imp re n ta a su nombre .12 En el título, después del nom-
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6 Véase Joan Mercader  –  op. cit., pp. 46-47.
7 Véase Domingo Badia, 1816a, b y c.
8 Domingo Badia – Reisen in Afrika und Asien in dem Jahren 1803 bis 1807. Aus dem Französischen.

Herausgegeben von F. J. Bertuch, 2 vols., Weimar, Im Verlag des Landes, 1816d, pp. III-VI.
9 No es cierta, pues, la afirmación de Juan Barceló en su edición del viaje (Badia - Viajes del príncipe Ali Bey el

Abbassi en Marruecos, Trípoli, Chipre, Egipto, Arabia, Siria y Turquía, realizados en los años 1803 a 1807, escritos por
él mismo e ilustrados con mapas y numerosos grabados, edición de Juan Barceló, Madrid, El Museo Universal, 1982, p.
4), según la cual “la primera vez que se hizo pública por escrito [la verdadera personalidad] fue en 1836”, es decir, en la
versión española.

10 Domingo Badia – Viajes de Ali Bey el Abbassi (Don Domingo Badia y Leblich) por África y Asia durante los años
1803, 1804, 1805, 1806 y 1807. Traducidos del francés por P. P., 3 vols., Valencia, Librería de Mallén y sobrino [Imprenta
de José Ferrer de Orga], 1836a.

11 (1949: II, 6).
12 Véase Domingo Badia  – Viajes de Ali Bey el Abbassi (Don Domingo Badia y Leblich) por África y Asia durante

los años 1803, 1804, 1805, 1806 y 1807. Traducidos del francés por P. P., 3 vols., París, Librería de los SS. D. Vicente
Salvá e Hijo, calle de Lille nº 4 / Méjico, Librería de Galván, Portal de Agustinos, 1836b.



b re de Alí Bey, aparece entre paré n tesis el de Domingo Badia y Leblich: hacía años qu e
é ste había muerto y ya no tenía sentido mantener la ficción. El para tex to comp re n d e
el ret ra to del autor (más fiel que el incluido en ve rsiones ante ri o res, según el edito r ) ,
una “Ad ve rtencia del edito r ” ,13 una “Breve noticia de la vida del auto r ” ,14 un apéndice
con dos cartas de Badia15 y la traducción de un fra g m e n to del “Aviso del edito r
f ra n c é s ” .16 Por dificultades de publicación no se incluyeron en esta edición ni mapas ni
grabados. He encontrado otras ediciones, del mismo año, con otros pies de imprenta, que
se reseñan en la bibliografía final.

La realización efectiva del periplo de Alí Bey y la redacción de su Viaje se sitúan en
un contexto histórico en el que el interés por Oriente es cada vez mayor, asentándose en
bases más sólidas y científicas. Ya en 1787 había aparecido el Voyage en Égypte et en
Syrie del conde de Volney, más célebre por sus Ruines ou Méditations sur les révolutions
des empires (1791). A finales de siglo, desgranándose en varios volúmenes a lo largo de
los años, apareció otra obra que iba a tener gran repercusión, la del dibujante Louis-
-François Cassas, Voyage pittoresque de la Syrie, de la Phénicie, de la Palestine et de la
Basse Égypte (1798-1804). Con todo, las obras que mayor impacto ejercieron en el
mundo científico del momento fueron las relacionadas directamente con la expedición
científico-militar de Napoleón Bonaparte, y más que la oficial y voluminosa Description
de l’Égypte, de publicación tardía y lenta (1809-1828), el más breve y ágil Voyage dans la
Basse et dans la Haute Égypte (1802) de Vivant Denon.17

Pero no fueron solamente móviles históricos y científicos los que cimentaron los
relatos de viajes e el siglo XVIII; otros elementos que deben tomarse en consideración
son el gusto del exotismo y un interés de tipo antropológico y etnológico, el descubri-
miento o el conocimiento del otro.

Incide, además, en la obra de Alí Bey otro elemento presente en la literatura de via-
jes o con viajes: la mistificación, el engaño, ya sea por la invención de los personajes y del
propio viaje (caso del grado máximo de literarización) hasta el disfraz o usurpación de
personalidad del viajero.

Las implicaciones políticas del viaje de Alí Bey están presentes desde su propia
gestación. Badia había proyectado una expedición fundamentalmente científica, pero en
el transcurso de su preparación se convirtió también en una misión política.

Si nos atenemos a las memorias del príncipe de la Paz, éste tuvo la idea de encargar
a Badia una misión secreta en Marruecos con objeto de conjurar la amenaza que repre-
sentaba para España la actitud poco amistosa de aquel reino:

Sobraban los motivos para tomar satisfacción a mano armada e invadir los estados de aquel
príncipe; mas siguiendo mi pensamiento, y mis deseos también, de que en el caso de una guer -
ra se hiciese ésta con acierto y con muy pocos sacrificios, concebí el raro medio de que Badia
pasase a aquel imperio no ya como español, mas como árabe, como un ilustre peregrino, gran
príncipe descendiente del profeta, que habría viajado por la Europa y volvería a su patria dando
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13 Idem, pp. V-IX.
14 Idem, pp. XI-XVIII.
15 Idem, pp. XIX-XXIII.
16 Idem, pp. XXV-XXVI.
17 Quintana redactó un largo extracto y comentario de esta obra, de unas 40 páginas, en la revista Variedades de

Ciencia, Literatura y Artes II , 1804, pp. 235-244, 283-303 y 332-341.



la vuelta al África y siguiendo a la Arabia a visitar la Meca. Su objeto principal sería ganar la
confianza de Muley y, presentada la ocasión, inspirarle la idea de pedirnos nuestra asistencia y
alianza contra los rebeldes que combatían su imperio y amenazaban su corona. Si esta idea era
acogida, debía ofrecerse él mismo para venir a negociar acerca de ella en nuestra corte con
poderes amplios. Si no alcanzaba a persuadirlo, debía explorar el reino con el achaque de via -
jero, reconocer sus fuerzas, enterarse de la opinión de aquellos pueblos y procurarse inteligen -
cias con los enemigos de Muley, por manera que, entrando en guerra, pudiésemos contar con
su asistencia y obrar de un mismo acuerdo en interés recíproco (...) para poder hacernos dueños
de una parte del imperio, la que mejor nos conviniese.18

Aunque no todo es cierto en estas palabras — parece que la idea de la islamización la
había tenido Badia desde el inicio, es decir, desde el proyecto de viaje científico —, sí es
verdad que la misión política cuadraba muy bien con las aspiraciones de Godoy.19 No tri-
u n fó por dist i n tos inconve n i e n tes, el principal de los cuales — siemp re según Godoy — fue
la negativa de Carlos IV a dar el visto bueno a la fase final de la operación, la del envío
de hombres y armas a Marruecos para ayudar a los enemigos del sultán y provocar su
caída. El fracaso de la operación obligó a Badia a abandonar Marruecos y a seguir el
periplo previsto inicialmente, recuperando su objetivo meramente científico y cultural.

Con todo, el propio Badia, en la Relación de méritos y servicios que presentó a
Napoleón en 1808, insiste en la dimensión política de su viaje, sin duda para acrecentar
sus propios méritos: “En cuanto Badia entró en África, el gobierno tuvo por conveniente
cambiar el objeto de sus viajes, que de científico pasó a ser político”, y más adelante:

Ha sostenido Badia relaciones de amistad con tres soberanos musulmanes y otros muchos
príncipes y bajaes árabes y turcos, valiéndose de dichas relaciones para el servicio del Estado,
que ha conseguido en operaciones políticas del mayor momento y que han servido de crisol de
su lealtad política.20

Sin embargo, nada dice de la parte política en el extenso escrito que dirigió desde
París a Fernando VII en abril de 1814 para poder volver a España: “pues su exposición
no cabe en los estrechos límites de este papel; pero si V. M. se dignase aceptarlo remitiré
un extracto de esta grandiosa operación”.21

Alí Bey, sin embargo, no se refiere a su misión secreta en su propio relato, la finali-
dad del cual, según sus propias palabras era, además de cumplir con el deber de pere-
grinar a la Meca, “observar las costumbres, usos y naturaleza de las tierras que se hal-
lasen al paso, a fin de no hacer inútiles las fatigas de tan larga travesía y sí provechosas a
mis conciudadanos en el país que escoja finalmente por patria”.22

Con todo, la minuciosidad de las descripciones de Alí Bey es tal, que pueden entre-
sacarse de su relato numerosísimas y puntuales informaciones sobre armamento, ejérci-
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18 Manuel Godoy – op. cit., 30b-31a.
19 Con todo, el propio Godoy alude en sus memorias, un poco antes, a que el viaje debía tener básicamente un

carácter comercial: “Mi primer pensamiento fue encargarles [a Badia y a su compañero Simón Rojas] un viaje que, a la
vista del extranjero pasase solamente por científico, al África y al Asia, mas cuyo efecto principal sería inquirir los medios
de extender nuestro comercio con las escalas de Levante” (Manuel Godoy – op. cit., 29a).

20 Cit. por Torres Amat  – op. cit., 72b y 73a,b.
21 Cit. por Torres Amat  – op. cit.,  76a. 
2 2 Domingo Badia - Vi ajes por Marruecos, Trípoli, Grecia y Egipto. Prólogo de Juan Goytisolo. + Vi ajes por Ara b i a ,

Pa l e stina, Siria y Tu rqu í a, I, op. cit., p. 16. Más adelante se re fi e re de nuevo a la finalidad del viaje: “Teniendo mis tra-
b ajos por objeto la humanidad ente ra y escribiendo yo para hombres de todas las naciones y culto s . . .” (i d e m, p. 72).



tos, flotas y defensas de los países que visita: un verdadero informe técnico de tipo mili-
tar que podría en rigor ser de utilidad para los posibles enemigos de dichas naciones.

Más interesante, por estar más vinculada con la historia y, además, menos expuesta
a cambios repentinos, es la descripción de la organización política de muchos países que
recorre.23 En este sentido, los ejemplos más característicos, por la complicada situación
político-militar, son los de Marruecos, Egipto y Turquía. De la situación en Marruecos le
llama la atención la falta de constitución, de una ley política, el abuso de autoridad del
sultán, las intrigas de la corte, el estado de rebeldía de una parte del reino.

La situación en Egipto le resulta mucho más sorprendente, pues a las aspiraciones de
algunos sectores de la población autóctona se une el hecho de pertenecer al imperio
turco, que ejerce en realidad un poder relativo, así como la interferencia de potencias
extranjeras (Francia e Inglaterra).

Dedica mayor espacio a la descripción del imperio otomano y sus costumbres, tanto
por el papel de potencia mundial que jugaba todavía como por el hecho de que buena
parte de los territorios que recorre — incluida una parte de Grecia — pertenecen a dicho
imperio, aunque — como señala — la autoridad de la Puerta resulta debilitada por la
lejanía y los intereses de las autoridades locales.24

El imperio turco se le aparece como “un coloso compuesto de una extraña mezcla de
partes heterogéneas e irreconciliables”; comenta brevemente la aparición de los turcos en
aquellos territorios, su aversión a las ciencias y a las artes, la creencia que tienen en su
superioridad respecto de otras naciones, su orgullo, lo complicado de su organización
política, con un poder del sultán muy debilitado, la indiferencia de los pueblos hacia su
soberano, el poder e influencia de los jenízaros, la continua rebelión de los bajaes, en la
práctica independientes...

No hay en el mundo un esclavo más esclavo que el gran señor; sus pasos, mov i m i e n tos, pala-
bras, para todo el curso del año, para todos los acaecimientos de la vida, están medidos y deter -
minados por el ritual de la corte; no puede hacer más ni menos de lo establecido; reducido al
papel de verdadero autómata, sus acciones son reguladas como resultados mecánicos por el
código, el diván, el ulema y los jenízaros. Bien podrá ir cubierto de diamantes, embriagado de
inciensos, rodeado de admiradores, como el gran Lama o como una divinidad viviente; mas su
existencia no se diferenciará de la de una máquina, y como tal se le mirará siempre con la mayor
indiferencia por los pueblos que no esperan de él ni bien ni mal, hallándose el poder en manos
subalternas.25

Con estas y otras palabras intenta destruir la imagen de soberano despótico que
habían adquirido los sultanes de Turquía: si alguna vez lo habían sido, tal poder ya no
existía: “Hállase, pues, el poder del gran señor reducido a cero. En Marruecos es donde
se ha de buscar el modelo del verdadero despotismo”.26

Pero, tal vez más interesantes que las informaciones o comentarios sobre la situación
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23 Dejo de lado, por no interesar a la temática general de este trabajo, los aspectos geográficos, cartográficos,
astronómicos, botánicos, etc., que toca Alí Bey en su relato. Aunque no llegó a publicarse lo que él llama “parte científi-
ca”, las informaciones y comentarios de orden científico y técnico son muy numerosas en esta “parte histórica”.

24 Domingo Badia – Viajes por Marruecos, Trípoli, Grecia y Egipto. Prólogo de Juan Goytisolo. + Viajes por
Arabia, Palestina, Siria y Turquía, II, op. cit.,  pp. 497-504.

25 Idem, pp. 502-503.
26 Idem, p. 503.



política y militar sean las consideraciones relativas a la organización social de los países
que visita, a las costumbres y carácter de los pueblos, a la religión. Siendo él mismo un
extranjero en las naciones que recorre - incluso bajo su disfraz, pues en la mayoría de los
casos el único nexo es la supuesta religión musulmana - no es de extrañar que se fije en
la situación de los extranjeros — o de las minorías — en los diversos países, en especial de
los europeos — cristianos además — y de los judíos. Es muy detallista indicando el trato
que reciben - normalmente los judíos - de la mayoría autóctona y musulmana, la vesti-
menta que deben llevar, las restricciones a que son sometidos, etc. E indica asimismo su
diferente situación según los países. Por ser menos numerosos, los europeos le sugieren
menos comentarios, aunque no dejan de ser agudos. Así, refiriéndose a la situación de los
occidentales en El Cairo, que se sienten incómodos cuando salen de su barrio por la
curiosidad de los naturales: 

¿Podrá echarse en cara esta grosería a los árabes, gente sin civilizar, cuando se ve en
Londres al inglés civilizado hacer otro tanto, y aun insultar al extranjero que se presenta con un
traje dos dedos más largo o más corto que el suyo?27

No es rara en Badia la comparación de costumbres entre los distintos pueblos musul-
manes, y entre estos y los europeos. Por ejemplo, tras describir el carácter y costumbres
de los turcos, dice:

El carácter de los turcos es serio y aun melancólico. Comparado con el de los árabes, me
parece puedo asegurar que si unos y otros llegasen al grado de civilización europea, tendrían
los árabes el carácter francés y los turcos el inglés.28

Es notabilísima la parte reservada a la religión en los Viajes. La introducción de la
obra se inicia ya con una invocación a Dios:

Alabanza sea dada a Dios; a Él que es el altísimo, el inmenso; a Él que nos enseña por el
uso de la pluma, que enseña a los hombres a salir de la ignorancia. Alabanza a Dios, que nos
guió a la verdadera fe del Islam, hasta el término de la peregrinación y hasta la Tierra Santa.29

El relato que hace de las creencias, ritos y lugares de culto del islamismo es fiel y
detallado. Sobresale por la novedad - al parecer, fue el primer cristiano que lo hizo - la
descripción del interior de la mezquita de la Meca, de la Kaaba y de las ceremonias re-
lativas al fin de la peregrinación. Muy en su papel de fiel musulmán, alaba a menudo su
presunta religión, llegando en ocasiones a exaltaciones líricas no exentas de cierto deís-
mo “filosófico”:

Un concurso innumerable de hombres de todas naciones, de todos colores, llegados desde
las extremidades de la tierra a través de mil peligros e innumerables fatigas para adorar juntos
a un mismo Dios, el Dios de la Naturaleza; el habitante del Cáucaso presentando una mano
amiga al etíope o al negro de Guinea; el indio y persa hermanados con el berberisco y el mar -
roquí, (...) hablando la mayor parte, o al menos comprendiendo poco o mucho la misma lengua,
la sagrada lengua de la Arabia: no, no hay culto que presente a los sentidos espectáculo más sen -
cillo, más tierno, más majestuoso... ¡Filósofos de la tierra!, permitid a Alí Bey defender su
religión, como defendéis vosotros el espiritualismo o el materialismo, el vacío o el lleno, la
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28 Idem, II, p. 495.
29 Idem, I, p. 15.



necesidad de la existencia o la creación. Aquí (...) no hay intermediario entre el hombre y la
divinidad; todos los individuos son iguales ante el Criador; todos se hallan íntimamente per -
suadidos que sólo sus obras los acercarán o alejarán del Ser Supremo. (...) ¡Qué freno contra el
crimen! ¡Qué estímulo para la virtud!... Pero ¡qué desgracia que con tantas ventajas no seamos
mejores que los otros religionarios! 30

Con todo, a veces es crítico respecto de ciertas creencias que considera absurdas y
supersticiosas, contra ciertos abusos cometidos en nombre de la religión, la falta de
raciocinio y la fe ciega de los musulmanes en los libros y la opinión de las autoridades, en
la limitación de los estudios al Corán y a sus comentarios, etc.31

El espíritu filosófico y científico de Badia asoma de vez en cuando por la pluma de
Alí Bey; ya hemos visto algún ejemplo relacionado con la religión, y podrían aducirse
otros en el mismo terreno. Así, cuando pasa por Belén se produce un fenómeno meteo-
rológico que describe con precisión:

Vi aparecer bajo la forma de estrella dos o tres ves más grande pero mucho más luminosa
que Júpiter o Venus en su mayor brillo un meteoro, que desplegó por el lado del E. una cola,
cuya longitud me pareció de dos grados. (...) Entretanto el meteoro avanzaba hacia el occidente
haciendo ondular la cola, (...) que no tardó en dividirse en varios rayos, presentando el conjun -
to de todos los colores del arco iris en su mayor viveza. (...) Arrojéme al suelo y me postré ante
el Criador.32

Pero no tarda en reaccionar encontrando para el fenómeno una explicación razo-
nable: “La estrella de los pastores, la de los magos, todo me venía a la memoria; pero yo
presumo que los vapores bituminosos salinos del mar Muerto deben hacer bastante fre-
cuentes estos meteoros en aquel país”.33 Salida digna de Voltaire, que de un plumazo
destruye - o por lo menos, pone en tela de juicio - lo mágico y lo maravilloso del imagi-
nario cristiano.

Otros rasgos filosóficos se aprecian en Alí Bey. Como más general, la defensa de la
civilización opuesta a la barbarie, la idea misma de ilustración. Dice, por ejemplo, refi-
riéndose a los turcos:

Cuando veo una nación sin la menor idea de derecho público, ni de los derechos del hom -
bre; una nación que apenas cuenta de mil individuos uno que sepa leer y escribir; una nación
para quien la propiedad individual no tiene garantías y la sangre del hombre está expuesta a
correr por el menor motivo y bajo el más ligero pretexto sin forma alguna de juicio; una nación,
en fin, obstinada en cerrar los ojos a la luz y en rechazar de sí la antorcha de la civilización que
se le presenta en todo su brillo, será siempre para mí una nación de bárbaros. Que los indivi-
duos de ella vistan seda o ricas pellizas; que establezcan entre ellos un ceremonial; que coman,
beban y fumen al día mil diversas mezclas; que se laven o purifiquen a cada instante; no dejaré
por eso de repetir: son bárbaros.34

Así también, la idea de un deísmo que supere las distancias entre las religiones: “La
diferencia de cultos debe desaparecer ante los ojos del filósofo deseoso del bien de la
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33 Ibidem.
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35 Idem, p. 430.



humanidad: tal es el sentimiento que ha dirigido y siempre dirige mi pluma”.35 Por otro
lado, las numerosas descripciones de la naturaleza se tiñen a veces de sensibilidad ruso-
niana. La más larga y sorprendente la constituye el relato de la vida en la finca de
Semelalia, regalo del sultán de Marruecos. Junto a la descripción de las plantas que con-
tiene, de la sucesión de los cultivos y cosechas, de indicaciones meteorológicas y otras
informaciones que podríamos calificar de “técnicas”, se hallan consideraciones de este
tenor:

Mi intención era que los pájaros tuviesen a mi alrededor un asilo seguro; así el canto varia-
do de tanta especie diferente hacía de mi Semelalia un paraíso terrenal: cuando me paseaba
fuera de los jardines [...] encontraba cerca de mí bandadas de perdices, y los conejos pasaban
a menudo casi entre mis piernas. Yo procuraba atraer y amansar estos animales y ellos corres-
pondían mejor a mis cuidados que los hombres que llaman civilizados. Los pájaros (...) venían
a pasearse por los aposentos y yo dormía por la noche con el cortinaje de mi cama coronado de
pájaros, libres en el país de la esclavitud.36 

Semelalia, como las Charmettes, la finca en la que el joven Rousseau convive con su
amada Mme de Warens, combina el jardín con el huerto, lo agradable y lo útil. Como
Rousseau en las Charmettes, Alí Bey cae enfermo en Semelalia pero se recupera com-
pletamente en contacto con la naturaleza. Simple casualidad tal vez, como la de los cone-
jos, que nos remite al episodio de Rousseau en la isla de Saint-Pierre del lago de Bienne.37

En cualquier caso, en Semelalia, como dice Alí Bey, “todo era natural”. La única gran
diferencia: la ausencia del amor. Sus mejores amigos son tres cigüeñas y cuatro gacelas;
y cuando recibe dos mujeres, regalo también del sultán, que no puede rechazar, las
recluye en su casa de la ciudad.38

Tocamos ya con esto otro ingrediente de los Viajes de Alí Bey que desearía poner de
manifiesto y aparece en el título: la literatura. No entraré en la discusión de si los relatos
de viaje pertenecen plenamente a la literatura o si deben ser considerados producciones
marginales. Me limitaré a traer a colación algunas referencias literarias, algunas presen-
cias, algunas actitudes que aparecen en obras aceptadas como literarias.

Las descripciones de la naturaleza, muy numerosas como se ha dicho, no son siem-
pre las de un científico: contienen a veces arrebatos líricos y referencias culturales. Así,
cuando intenta reflejar la impresión que le produce la contemplación del Bósforo, alude
Badia a dos autoridades literarias: el “pintor de las grandes épocas de la Naturaleza”
(seguramente el conde de Buffon, autor de una obra con ese título) y el “autor del
Mahomet y de Zaira”, es decir, Voltaire, como los únicos que podrían “trazar digna-
mente el espectáculo que presenta aquella inmensa calle acuática”. Y aun cuando “aquel
magnífico conjunto forma un cuadro imposible de describir, pero cuya impresión no se
borra jamás de la memoria”, lo describe con multitud de detalles coloristas.39
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36 Idem, I, pp. 129-130.
37 El episodio de las Charmettes se halla en el libro VI de las Confessions; el de la isla de Saint-Pierre en el quinto

paseo de las Rêveries du promeneur solitaire.
38 Alí Bey justifica tal alejamiento por su decisión de no tomar mujer alguna hasta después de peregrinar a la Meca.

Tal actitud, unida a otros detalles sobre el sexo, llama la atención de Juan Goytisolo, quien ve en ello “un profundo y car-
petovetónico horror por la libertad de costumbres reinante en algunos países islámicos” (Domingo Badia - Viajes por
Marruecos, Trípoli, Grecia y Egipto. Prólogo de Juan Goytisolo. + Viajes por Arabia, Palestina, Siria y Turquía, op. cit.,
I, p. XXI).

39 Idem, II, pp. 477-478.



Fugaz presencia de la poesía, hecha por otro, es la del joven griego Constantino
Ipsilanti, que dedica a Alí Bey un poema en italiano:

Volerà di lido in lido
La tua gloria vincitrice,
E d’obblio trionfatrice
La tua fama viverà.
E non solo in questi boschi
Sarà noto il tuo coraggio,
Ma ogni popolo più saggio
Al tuo nome, al tuo valore
Simulacri inalzerà.40

Decepciona un ta n to el poco lugar concedido en la obra a la descripción de las ru i n a s
que visita Alí Bey y a la imp resión que producen en el viaj e ro, ta n to más si tenemos en
c u e n ta el auge de la poética de las ruinas en la época. Es muy técnica y fría la descri p c i ó n
de las pirámides y de la esfi n ge de Gizeh.41 Más sentida es la descripción de Alejandría, en
la que está más pre s e n te el sentimiento de la decadencia de las civilizaciones:

La ciudad magnífica, obra del grande Alejandro, opulenta capital de los Tolomeos, deli -
ciosa residencia de Cleopatra, no es sino sombra de la pasada grandeza. Una inmensa acumu -
lación de ruinas, la mayor parte enterrada debajo de la arena, en una superficie de algunas
leguas; la columna de Pompeyo, los obeliscos de Cleopatra, las cisternas, catacumbas y algunas
columnas enteras o hechas pedazos, esparcidas aquí y allá, son los únicos restos de su antiguo
esplendor.42 

Pero a todas esas descripciones supera la que realiza de ciertas ruinas de Citera, lla-
madas palacio de la Reina.43 Cierto es que antes de emprender la ascensión estaba ya el
autor predispuesto: “¡Cuánto no se enardecería una imaginación poética a la vista de los
lugares antiguamente consagrados a la madre del Amor!” Y tras describir las ruinas,
piensa en la señora que habría mandado edificar el palacio:

Si esta señora sería... Sí, lector, lo has adivinado; una verdadera Venus, o uno de los tipos
de la Venus poética... Si otros viajeros han visitado las mismas ruinas y dado otra explicación
mejor fundada, no me lo digáis; no destruyáis la agradable ilusión que gozo en haber habitado
un momento la morada de las Gracias y penetrado en el recinto más elevado y quizá más secre -
to de la diosa del Amor.

Ilusión basada en un bagaje cultural que más parece de Domingo Badia que de Alí
Bey; expansión del ánimo que no suele prodigarse en el autor, pero que aflora de vez en
cuando para hacerlo presente, dirigiéndose incluso al lector o a algún personaje. Así,
cuando habla del envenenador del sherif de la Meca: “Tranquilízate, lector, y no te haga
semejante nombre temblar por mí. Este hombre peligroso ya me era conocido”.44 O
cuando decide no ir a saludar a su amigo el antiguo bajá de Alejandría, al que encuentra
en Constantinopla: “Perdona, amigo querido, sé que en este instante estás aguardando
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mi visita; pero voy a huir de ti: mañana dejo a Constantinopla”.45

Aunque tal vez el lugar en que el sentimiento de Alí Bey (o de Badia) se muestra con
mayor claridad sea el momento en que, tras abandonar el desierto, penetra en Palestina,
que se le aparece como la antesala de Occidente (“parecíame estar en Europa”, dice):

Al entrar en aquellos países circunscritos por la propiedad individual, el corazón del hom -
bre se encoge y comprime. No vuelvo los ojos, no doy un paso sin tropezar con un seto, que
parece me diga: “Alto ahí: no traspases ese límite”. Mi corazón se desanima, mis fibras se rela -
jan, me abandono muellemente al movimiento de mi caballo, y me parece no ser ya el mismo
Alí Bey, aquel árabe que, lleno de energía y fuego, se lanzó en medio de los desiertos de África
y Arabia, como el atrevido navegante que se abandona a las olas de un mar tempestuoso, con
la fibra siempre en tensión y el espíritu preparado a todo evento. No hay duda que es un gran
bien la sociedad; que la mayor dicha del hombre consiste en vivir bajo un gobierno bien orga -
nizado, que con el sabio empleo de la fuerza pública asegura a cada individuo la pacífica po-
sesión de su propiedad; mas también me parece que cuanto se gana en seguridad y tranquili -
dad se pierde en energía.46 

Contraposición — nada nueva — entre naturaleza y civilización, que una vez más
sitúa al autor en su época.
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